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Vivimos un tiempo de esperanza que no se debe defraudar, todos esperamos acciones transformadoras en la sociedad para que germine una vida buena y justa para todos...(Doc. Cristianos).
 

Esperanzas del Pueblo de Dios Ante el Nuevo Gobierno
“No a una economía de la exclusión y la inequidad. Esa economía mata…”
Papa Francisco en Evangelii Gaudium nº 53.
Con motivo de la instalación del gobierno de la presidenta Sra. Michelle Bachelet Jeria, queremos compartir las esperanzas del mundo cristiano, particularmente de esa Iglesia que es Pueblo de Dios en medio de los más pobres y excluidos y que peregrina en la historia de la salvación, uniendo su destino al de otros Pueblos en la misión de construir el Reino de justicia y de paz.
La historia de la salvación es la respuesta de Dios al clamor de un Pueblo esclavizado por un imperio faraónico, y se acompaña de la promesa de una Tierra Prometida, donde la abundancia y el “destino universal de los bienes” es la garantía para alcanzar la plenitud de la vida humana. En la historia universal y, particularmente en la historia reciente de Chile, las estructuras faraónicas de sometimiento del pueblo se han instalado con nuevos enclaves de poder, donde se conjugan los poderes económico, político y una diversidad de poderes fácticos esclavizantes.
Nuestra fe nos impulsa a vivir la misión cristiana como un proceso de liberación y promoción humana inacabado, que Dios realiza con esfuerzo y fatiga de hombres y mujeres, para liberar a sus hijos e hijas de múltiples formas de esclavitud y opresión, como lo indican los obispos en Aparecida; que “nuestra Iglesia siga siendo compañera de camino de nuestros hermanos más pobres, incluso hasta el martirio”(nº 396).
En nuestra realidad nacional se conjugan algunos signos de esperanza, con sombras que advierten peligros y tareas ineludibles que es preciso abordar con urgencia.
Al comienzo de un nuevo gobierno, queremos poner el énfasis en lo mucho que falta construir; de la misma manera que los obispos de Chile lo hicieron en 2012, en el documento “Humanizar y Compartir con Equidad el Desarrollo de Chile”, donde enumeran situaciones que provocan malestar en nuestro país. Fieles a nuestro espíritu cristiano liberador, recogemos algunos de los malestares denunciados por los obispos, y los ampliamos con el rigor que exige una mirada honesta de la realidad nacional.
El malestar existente en el pueblo es signo de la construcción de una sociedad excluyente y marginadora, que no ha sido capaz de respetar la dignidad de todos los hijos e hijas de esta tierra. Ello es consecuencia del establecimiento de un modelo de sociedad impuesto y heredado por una dictadura brutal que destruyó los mecanismos de participación democrática, y que no han sido restablecidos debidamente. La globalización del “capitalismo salvaje”, con sus secuelas sociales y culturales, ha contribuido a perpetuar injusticias y desigualdades que configuran el grave “pecado social” instalado en Chile y afianzado, lamentablemente, en tiempos de recuperación de la democracia.
Forman parte de esta realidad un conjunto de situaciones que denunciamos como fuentes de malestar social, donde destacamos algunas como:
-          El modelo cultural que ha impuesto la globalización, que produce secuelas de marginación y exclusión;
-          El imperio de lo económico, que todo lo mercantiliza y genera escandalosas desigualdades entre ricos y pobres;
-          El espíritu consumista, que corroe el alma de nuestra nación y que destruye los valores de la solidaridad y los empeños por el bien común;
-          El individualismo, la soledad y la competitividad, que rigen las relaciones humanas y sociales, invadiendo todos los ámbitos de la vida;
-          La pérdida de sentido vital y la evasión de la realidad, que abren la puerta a la búsqueda del éxito desenfrenado y exponen a nuestro pueblo a los peligros de la droga y la delincuencia;
-          La corrupción política, que destruyen la confianza y que impide la búsqueda del bien común a través del servicio público, desacreditando esta noble función;
-          La pérdida de la ética en los negocios, que destruye irremediablemente el fin social de la empresa y del trabajo;
-          El imperio del lucro, que invade todos los campos de la vida nacional, vulnerando gravemente derechos humanos esenciales como la salud, la previsión social, la educación, el acceso a la cultura, a la información y el cuidado de la naturaleza;
-          La privatización de las necesidades esenciales del ser humano, que convierte a los ciudadanos en consumidores despojados de derechos;
-          La vulneración de los derechos de los pueblos originarios, que en el caso del
-          pueblo mapuche, convierte al Estado de Chile en el represor de un pueblo que ha dado vida e identidad a nuestra nación;
-          La deuda histórica de la justicia con la violación sistemática de los derechos humanos ocurridos en la dictadura, que mantiene en la impunidad a muchos responsables de crímenes de lesa humanidad;
-          La vigencia forzada de una Constitución Política, que no representa los anhelos mayoritarios de nuestro pueblo y que tensiona la vida cívica de nuestro país;
-          La vigencia del sistema electoral binominal, que impide la expresión política de la diversidad de visiones que enriquecen nuestra cultura cívica;
-          El veto al sistema binominal al gobierno democrático de la mayoría ciudadana, haciéndola empatar con la primera mayoría, violando así la Convención Americana de DDHH, esto debe ser reclamado ante la Corte Interamericana de DDHH, tanto por la presidenta Michelle Bachelet, como por el Congreso Nacional y los organismos de DDHH de acuerdo al Art. 64 de dicha convención;
-          La falta de acceso a la justicia verdadera, especialmente de los más pobres y débiles, que son los destinatarios prioritarios del deber de justicia plena;
-          La exclusión que sufren las minorías étnicas, sexuales y culturales, que las priva de alcanzar la plenitud de la vida;
-          En resumen, se han impuesto en Chile diferentes formas de abuso en contra de una ciudadanía indefensa, muchas amparadas por el Estado.
En este contexto, el mundo cristiano liberador espera mucho del nuevo gobierno presidido por la Sra. Michelle Bachelet Jeria y se compromete a colaborar y a luchar incansablemente para que en Chile se restablezca la primacía de la justicia social.
Alentados por la audacia profética del Hno. Papa Francisco, animamos al nuevo gobierno a ser protagonista de un nuevo tiempo político en la historia de nuestro país, donde impere la primacía del bien común, por sobre cualquier interés privado, y proclamamos nuestro rechazo inclaudicable al imperio de “una economía de la exclusión; la nueva idolatría del dinero; un dinero que gobierna en lugar de servir; la inequidad que genera violencia” (Evangelii Gaudium 53 - 60).
Vivimos un tiempo de esperanza que no se debe defraudar, todos esperamos acciones transformadoras en la sociedad para que germine una vida buena y justa para todos.
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